
 

 

 
 
 

Jornada por el Cuidado de la Creación 

¿Un hogar para todos? Renovar el oikos de Dios 

Oración ecuménica 

1. Canto de entrada (escoger algún canto local o pieza instrumental adecuada) 

2. Monición de entrada  

Nos unimos con esta celebración ecuménica a la iniciativa "El tiempo de la Creación", un 
período que se extiende del 1 de septiembre al 4 de octubre en el que somos invitados a 
orar por la Creación y realizar iniciativas concretas para cuidar la naturaleza como un don 
de Dios. 

El lema de este año, “¿Una casa para todos? Renovando el oikos de Dios”, nos hace tomar 
conciencia de nuestra responsabilidad de cuidar la casa común, el hogar de Dios, por el 
bien de todas las criaturas que amorosamente han salido de las manos del Creador. 

Como cristianos pertenecientes a distintas confesiones queremos poner en común el 
patrimonio espiritual de nuestras propias tradiciones para trabajar unidos por una 
conversión ecológica de nuestras Iglesias, expresión de nuestra fe en Jesucristo, 
primogénito de toda la creación. 

3. Saludo de los pastores (cada uno de estos saludos puede ser hecho por distintos 
representantes de las Iglesias congregadas) 

- Nos reunimos en nombre del Dios Trino, Creador, Redentor y Sustentador de la Tierra y 
todas sus criaturas. 

- Nos reunimos en el nombre del Padre, Creador del cielo y de la tierra, origen de todas las 
cosas, cuya belleza se despliega sobre todo lo creado.  

- Nos reunimos en el nombre de Jesucristo, el Hijo de Dios, Redentor del mundo, que 
reconcilia toda la creación.  

- Nos reunimos en el nombre del Espíritu Santo, que inspira nueva vida y renueva la faz de 
la tierra. 

 
4. Peticiones perdón (pueden ser leídas por miembros de distintas confesiones cristianas 
o por una sola persona) 



 

 
Presidente: Te alabamos Dios, por la diversidad de tu creación. Con el salmista nos 
sorprende la diversidad de tu obra. La Tierra está llena de tus criaturas y todo lo hiciste con 
sabiduría. Pero en nuestro egocentrismo, hemos descuidado servir a nuestros semejantes. 
Hemos contaminado la tierra y las aguas, destruyendo hábitats delicados y acelerando la 
pérdida de sus preciosas especies. Y así lo confesamos. 
 
- Pedimos perdón por nuestro uso excesivo del transporte, la necesidad de la velocidad, 
expresión de nuestras vidas aceleradas e indiferentes ante los problemas de los demás. 
Kyrie eleison 
 
- Pedimos perdón por nuestro hiperconsumo de alimentos y energía, agotando los recursos 
de los más pobres. Kyrie eleison 
 
- Pedimos perdón por el uso de plásticos y otro tipo de productos que contaminan los 
arroyos y océanos, afectando a las especies marinas y repercute sobre la calidad de la 
alimentación humana. Kyrie eleison 
 
- Pedimos perdón porque nuestros pecados ecológicos son expresión de nuestra falta de 
amor a Dios y a nuestros semejantes. Kyrie eleison  
 
- Pedimos perdón por no preocuparnos por la creación que el Señor nos ha regalado. Haz, 
Señor, que tomemos conciencia de nuestras malas prácticas, y provoca en nosotros la 
conversión ecológica. Kyrie eleison 
 
5. Lecturas de la Sagrada Escritura (los textos pertenecen a la Biblia Traducción 
Interconfesional) 
 
Isaías 5, 1- 7 
 
Voy a cantar por mi amigo la canción de amor por su viña:  
 
Mi amigo tenía una viña en una fértil colina. La cavó y la descantó, y plantó cepas selectas. 
Levantó en medio una torre y excavó en ella un lagar. Esperó que diera uvas, pero solo crió 
agraces. 
 
Ahora, vecinos de Jerusalén, habitantes todos de Judá, juzgad entre mí y mi viña. ¿Qué 
puedo hacer por mi viña que aún no haya hecho? ¿Por qué, si esperaba uvas, ella solo 
produjo agraces?  
 
Ahora os daré a conocer lo que voy a hacer con mi viña: derribar su cerca y que sirva de 
pasto, romper su muro y que sea pisoteada. Pienso acabar con ella: nadie la podará ni 
escardará, cardos y zarzas crecerán; voy a ordenar a las nubes que no la rieguen con lluvia. 
 



 

La viña del Señor del universo es la casa de Israel; los habitantes de Judá, su plantel 
predilecto. Esperaba de él derecho, y ya veis: asesinatos; esperaba de él justicia, y solo se 
escuchan alaridos. 

 
Palabra de Dios 

 
Salmo 104 (recitado o cantando, según las posibilidades) 

¡Bendice al Señor, alma mía!;  
¡Qué variadas son tus obras, Señor!  
¡Todo lo hiciste con sabiduría, la tierra está llena de tus criaturas!  
 
Haces brotar fuentes en los valles,  
y corren sus aguas por las quebradas.  
Allí beben los animales del campo,  
los asnos salvajes apagan su sed.  
Las aves del cielo habitan junto a ellas 
 y hacen oír su canto entre las ramas. 
 
¡Qué variadas son tus obras, Señor!  
¡Todo lo hiciste con sabiduría,  
la tierra está llena de tus criaturas!  
 
Desde lo alto riegas las montañas,  
y la tierra se sacia con el fruto de tus obras.  
Haces brotar la hierba para el ganado  
y las plantas que el hombre cultiva,  
para sacar de la tierra el pan  
y el vino que alegra el corazón del hombre,  
para que él haga brillar su rostro con el aceite  
y el pan reconforte su corazón. 
 
¡Qué variadas son tus obras, Señor!  
¡Todo lo hiciste con sabiduría,  
la tierra está llena de tus criaturas!  
 
Se llenan de savia los árboles del Señor,  
los cedros del Líbano que él plantó;  
allí ponen su nido los pájaros,  
la cigüeña tiene su casa en los abetos;  
los altos peñascos son para las cabras,  
y en las rocas se refugian los erizos. 
 
¡Qué variadas son tus obras, Señor!  



 

¡Todo lo hiciste con sabiduría,  
la tierra está llena de tus criaturas!  
 
Hiciste la luna para medir el tiempo,  
señalaste al sol el momento de su ocaso;  
mandas la oscuridad, y cae la noche:  
entonces rondan las fieras de la selva  
y los cachorros rugen por la presa,  
pidiendo a Dios su alimento. 
 
¡Qué variadas son tus obras, Señor!  
¡Todo lo hiciste con sabiduría,  
la tierra está llena de tus criaturas!  
 
Apenas se lo das, ellos lo toman;  
abres tu mano, y quedan saciados.  
Gloria al Señor para siempre. 
 
¡Qué variadas son tus obras, Señor!  
¡Todo lo hiciste con sabiduría,  
la tierra está llena de tus criaturas! 
 
Texto del Evangelio (Mt 6, 24-34) 
  
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Nadie puede servir a dos señores; porque 
aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis 
servir a Dios y al dinero. Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué 
comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, 
y el cuerpo más que el vestido? Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni 
recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que 
ellas? Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo 
codo a la medida de su vida? 
 
Y del vestido, ¿por qué preocuparos? Observad los lirios del campo, cómo crecen; no se 
fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de 
ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno, Dios así la viste, 
¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe? No andéis, pues, preocupados 
diciendo: ¿Qué vamos a comer?, ¿qué vamos a beber?, ¿con qué vamos a vestirnos? Que 
por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis 
necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán 
por añadidura. Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. 
Cada día tiene bastante con su propio mal». 
 

Palabra del Señor 



 

 
6. Homilía o reflexión a la luz del Evangelio (puede hacerlo el presidente de la 
celebración u otro de los representantes de las Iglesias, o bien hacerlo de manera 
compartida) 
 
7. Himno de la Creación (se sugiere el Cántico de las Criaturas de S. Francisco de Asís, 
pero puede ser sustituido por otro himno o algún otro canto apropiado. Mientras se canta o 
recita el himno se presentarán ofrendas: frutos de la tierra, espigas, flores, agua… como 
acción de gracias) 
 
Altísimo, omnipotente, buen Señor,  
tuyas son las alabanzas, la gloria y el honor y toda bendición.   
A ti solo, Altísimo, corresponden,    
y ningún hombre es digno de hacer de ti mención. 
 
Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas,   
especialmente el señor hermano sol, el cual es día, y por el cual nos alumbras. 
Y él es bello y radiante con gran esplendor,   
de ti, Altísimo, lleva significación. 
 
Loado seas, mi Señor, por la hermana luna y las estrellas,  
en el cielo las has formado luminosas y preciosas y bellas. 
 
Loado seas, mi Señor, por el hermano viento, y por el aire y el nublado y el sereno y todo 
tiempo, por el cual a tus criaturas das sustento. 
 
Loado seas, mi Señor, por la hermana agua,  
la cual es muy útil y humilde y preciosa y casta. 
 
Loado seas, mi Señor, por el hermano fuego,  
por el cual alumbras la noche, y él es bello y alegre y robusto y fuerte. 
 
Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la madre tierra,  
la cual nos sustenta y gobierna, y produce diversos frutos con coloridas flores y hierba. 
 
Loado seas, mi Señor, por aquellos que perdonan por tu amor,  
y soportan enfermedad y tribulación. 
Bienaventurados aquellos que las soporten en paz, porque por ti,  
Altísimo, coronados serán. 
 
Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la muerte corporal,  
de la cual ningún hombre viviente puede escapar. 
¡Ay de aquellos que mueran en pecado mortal!: bienaventurados aquellos a quienes 
encuentre en tu santísima voluntad, porque la muerte segunda no les hará mal. 
 
Load y bendecid a mi Señor, 
y dadle gracias y servidle con gran humildad. 
 
7. Oración de intercesión (peticiones por miembros de distintas confesiones) 



 

 
Presidente:  Oramos en acción de gracias por la Tierra en la que está arraigada toda la 
vida, por el Hermano Sol, cuya energía irradia vida, por la Hermana Agua, que nos nutre 
y nos revive, y por las co-criaturas con quienes vivimos, y para quienes debemos cultivar 
y mantener este jardín. A Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo damos gracias por la 
biodiversidad, que es fruto de su proyecto creador, y le pedimos que nos ayude a respetar 
nuestros ecosistemas. 
 
 - Dios omnipotente, que estás presente en todo el universo y en la más pequeña de tus 
criaturas, Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe, derrama sobre nosotros la fuerza 
de tu amor para que cuidemos la vida. Inúndanos de paz, para que vivamos como hermanos 
y hermanas sin dañar a nadie.  
 
Sugerencia de canto: Veni, Sancte Spiritus, tui Amoris Ignem accende. Veni, Sancte 
Spiritus. Veni, Sancte Spiritus (https://www.youtube.com/watch?v=s1EW-43E_Hk) 
 
- Dios de los pobres, ayúdanos a rescatar a los abandonados y olvidados de esta tierra que 
tanto valen a tus ojos. Haz que seamos protectores del mundo y no depredadores, para que 
sembremos hermosura y no contaminación y destrucción. Toca los corazones de los que 
buscan solo beneficios a costa de los pobres y de la tierra.  
  
Veni, Sancte Spiritus 
 
- Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, a contemplar admirados, a reconocer que 
estamos profundamente unidos con todas las criaturas en nuestro camino hacia tu luz 
infinita.  
 
Veni, Sancte Spiritus 
 
- Gracias porque estás con nosotros todos los días. Aliéntanos, Señor, en nuestra lucha por 
la justicia, el amor y la paz.  
 
Veni, Sancte Spiritus 
 
8. Padre Nuestro 
 
9. Bendición (sacerdotes y pastores juntos) 
 
Que Dios, que estableció la danza de la creación, 
Quien se maravilló de los lirios del campo,  
Quien transforma el caos en orden,  
nos guíe para transformar nuestra vida y la Iglesia.  
Para reflejar la gloria de Dios en la creación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén


